
BítlMScHWlG Í Las tendencias del colonialismo francés.

Al comer-zar el año actual, aun-
que con fecha de fines de 1945, ha
aparecido en París una obra esencial
para conocer la evolución de las ten-
ciencias coloniales francesas, pasando
por las formas primitivas de simple
explotación de plantaciones en el si-
glo XVIII, con las teorías del pacto co-
lonial, .por el período de los empe-
ños en la asimilación general y el
actual de la Unían Francesa. Su au-
tor es Henri Brunsclrwig, profesor de
la Escuela Nacional de la Francia de
Ultramar y uno de los nombres más
conocidos en su especialización de teo-
ría colonial ultrapirenaica. La obra
parte del supuesto previo de que la
Colonización francesa ha tenido la par-
ticularidad de iniciarse en cada sitio
de un modo diferente (y que muchos
de esos modos llegaron luego a ser
distintivos de determinados sistemas
aplicados fuera de las posesiones fran-
cesas). Así, las Antillas francesas die-
ron forma al sistema plantador, Ar-
gelia fue el prototipo de acción mi-"
litar vuelta de espaldas a una coloni-
zación sistemática, Túnez fue el pri-
mer protectorado conocido, África ne-
gra francesa el sitio de toda Nigrlcia
sonde ha dado resultado más com-
peto la asimilación, Madagascar sitio
tíonde Gallini pudo ensayar el sdes-
Pstísms edairés y Marruecos sitio de
experimento del sistema de «Estados
asedados».

Sin embargo» cierta rutina airnínís-
fes&va Mzo que se estableciese la
creencia de ana unión fundamental,
y el empeño en basar las nnsvas rea-

lidades en los más antiguos yrogra-
mas estuvo a punto de dar al traste
con las posibilidades de las posesiones
nuevas. Ahora bien: los más anti-
guos programas se basaban en las teo-
rías que se apoyaban en los monopo-
lios de la metrópoli hacían que «la
pudiese negociar con sus colonias,
consideraba a los negrbs romo mer-
cancías y sentaba el principio «Les co*
lons formes par la Métropole pour
la Hétropole». No había- cuestión in-
dígena; sólo se veían mano de obra,
primeras materias, transporte y con-
ceptos semejantes. Esto pudo estar en
ciertos momentos explicado, e inclu-
so hasta justificado, por condiciones
especiales de vida en ios siglos XVII
y XVIII, y por dificultades geográficas
propias del suelo antillano que acaso
no se podía valorizar de otro modo.
Pero en las nuevas posesiones del
Norte de África, Nigrlcia, Indochina,
Oceanía y Madagascar sólo la rutina
podría conservar «las instituciones
caídas en desusos.

La rutina citada dice Brunsdxwig
que fue la causa de no aplicar hasta
1944 las Ideas que en ioio había ar-
ticulado el teorizante técnico Jales
Harmand en su libro Dómmütíon ét
colúmsoñon, donde se expresaba la
necesidad de organizar las colonias
como Estados a. los cuales se daría
todos los caracteres constitutivos, ex-
cepto él de la independencia. Y sfe
destacaba la necesidad de no basarse
en la utilización de primeras xnatetiss,
sino en la aportación de los habitan-
tes. Bronsch'wig aprueba esos priñ-
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cipioi como básicos y objetivos, pero
al mismo tiempo cree que no debe
olvidarse lo antes citado, la diversidad
con que se inició el contacto francés
con cada territorio o país exterior.
Por eso la solución es doble y se basa
en dos puntos. El primero es que ya
no es posible ninguna solución uni-
taria para lo que, en cierto momen-
to, se Eamó Imperio francés. La se-
gunda es que las dos tendencias, asi-
miladora y federalista (o incluso se-
paratista), deben y pueden ser res-
petadas a la vez, adaptándolas a las
condiciones de los sitios diversos. Así,
por ejemplo, el total afrancesamiento
asimilador no puede ser rehusado, a
pesar de los errores que haya cometi-
do entre fin del siglo XIX y comienzos
del"XX, porque, por ejemplo, en las
Antillas,' en -Reunión y en Oceanía,
ha triunfado plenamente. Llegando a
ser esos sitios insulares plenos depar-
tamentos tan franceses como los de
Europa.

En realidad, la asimilación era la
única salida que los esclavos de las
Antillas tenían para salir de su pos-
tración, y los habitantes de África ne-
gra, cuya cultura era primitiva, al
llegar los franceses parecen prontos a
adoptar el mismo .camino, e incluso
puede decirse ya que África negra
es cía tierra de elección de la asimi-
Iadóns>. Lo cual se facilita y acelera
gradas 3 la aportación de los negros
franceses de América a sus hermanos
del Senegal, Guinea y el Congo. Sien-
do el nombre más ilustre de esta -apor-
tación el de Félix Eboué, negro de
color nacido en la Guayana, alumno
de la Escuela Colonial de París, luego
administrador en Antillas y África
Occidental, Gobernador del Tciiad en
1939, Gobernador general de África
Ecuatorial en 1940, primer propulsor
de la fórmala de la Unión Francesa y
erudito en estudios musicales idioma-
ticos. Con todo, llega Brtmsckwig a
la conclusión de que las causas de
ese éxito entre rasas de umorenoss

no son difíciles de decir! «on peut
donner la eivilisation francaise á ceux
qui n'en ont pas d'autre».

Por eso al querer dar bases obje-
tivas a la política de Ultramar, la
IV República ha debido reconocer
«sans arriere-pensées» que la asimila-
ción sólo es posible en África negra
o en Madagascar, y reconocer asimis-
nao que «el protectorado no. es, ni
puede ser, más que una solución de
transición». Es un hecho objetivo el
de que, los pueblos protegidos no han
perdido la conciencia de sí mismos, y
que en medidas variadas son capaces-.
de gobernarse a sí mismos. Sólo- si
esos hechos fuesen francamente ad-
mitidos por todos sería fácil * deter-
minar en qué medida y sobre qué
terreno puede- ser necesario a cada
uno la -colaboración con la Francia
europea y basar en ese terreno los
acuerdos provechosos para smbas par-
tes. Respecto a los protectorados de
Túnez y Marruecos hace constar que
los textos de sus Tratados de pro-
tectorado corresponden a las circuns-
tancias de los momentos de penetra-
cica müitar, y por eso pueden consi-
derarse caducados, debiendo sustituir-
se por textos nuevos.

Sobre Túnez y Marruecos hace
constar también que la adopción cíe la
fórmula Bao Dai en el Viet Nam y
el reconocimiento solemne por Fran-
cia de los tres Estados asociados de
Indochina hace casi automática la leí-
vindicación de iguales ventajas por
los Estados de la llamada África del
Norte, con estatutos que serían, por
lo menos, tan simples como los de
los Dominios ingleses, incluso con p°'
sibilidades de representaciones dipfc'
máticas especiales de Marruecos >'
Túnez.

Eso no es, en el fondo, opuesto a la
Constitadón de septiembre de 1946,
pues en. ella se declara que la Unió»
Francesa está formada, de una paste,
por la República francesa, que coas-
prende a Franca metropolitana coa
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los departamentos y territorios de Ul-
tramar, y, de otra parte, los territo-
rios y Estados asociados. Por lo tan-
to, en estos Estados se trata de con*
«entrar la unión entre las dos partes.
Y allí, lo mismo que en los sitios
puramente coloniales, la cuestión no
as, para Brunschwig, de dar ni de
conceder a los autóctonos, sino de
coacertarse con ellos, pues incluso los
regalos más generosos de la metrópo-
li no serían ya apreciados si los au-
tóctonos no sentían que ellos eran
•consultados, es decir, que el problema
es de amor propio indígena tanto
como de ventaja material.

El establecimiento de nuevos nexos
generales de cooperación voluntaria,
basados en comunidades de intereses
materiales, cree el citado profesor de

la Escuela de la Francia de Ultramar
que podría tener nueva base común
en los nexos educativos e idiomáticos.
Cree que la Unión Francesa puede
componerse de pueblos autónomos y
aliados enlazados por la cultura, y que
el porvenir de esa unión depende ex-
clusivamente de la política cultural
metropolitana. Para ello pide que los
servicios de expansión educativa vuel-
quen sus posibilidades de enseñanza
del francés en los territorios colonia-
les franceses y en los asociados, mu-
cho más que en les países extranje-
ros de Europa y América, pues como
el uso del francés se debilita en el
mundo «si nous voulons éviter que le
¿raneáis devienne une langue niotíc
c'est en le répandant dans les inmen-
ses pays d'outremer».—R. G. B.

EMILIO HUGOET DEL VILLAR: Tipos de suelos ds interés especial en el Noroes*
te de Marruecos. Madrid, Instituto de Estudios Africanos, 1949. 1 vol. de
56 págs, 5 ptas.

El ensayo del profesor Villar, ve-
terano adelantado- del africanismo es-
pañol, a la vez que miembro del Ins-
tituto Científico Cherifiano de Rabat,
sa anticipó ya en una conferencia pro-
nunciada por aquél en el Instituto que
lo edita. Y se completará con una
obra de conjunto sobre los suelos de
Berbería, fruto de su pacienzuda la-
bor de toda una vida al servicio de
la ciencia. En este ensayo se estudian.

los tipos de suelos, ses génesis, carac-
teres y condiciones, especialmente sus
rendimientos. No olvidemos que se
trata de la región de las tierras negras
iks, las mejores del Imperio, agrí-oia-
mente hablando. Abundantes cuadros
estadísticos puntualizan los datos in
vacados en el testo, haciendo espe-
cialmente valiosa la obra para el es-
pecialista en la materia.-—J. M. C. T.

MANUEL ALIA MEDINA t Contribución «I conocimiento geomorfólógico de las
^OÍWS centrales del Sáiiara español. Madrid, Instituto de Estudios Africa-
nos, 1949. r vol. de 234 págs. y XXX láms. 35 ptas.

El libro que examinamos tiene el
valor de ser froto- de trabajos perso-
nales del autor, durante largos años
de exploración científica de una zona
virgen del Sahara. Pues los anteriores
estudios sobte la materia, desde el

benemérito de Font Sagué a los úl-
timos de las expediciones Pacheco-
Boix-Almagro, se referían al Sahara
español en su conjunto, quedando esta
parte necesitada de la minuciosa in-
vestigación, completada por el esfuer-
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zo del señor Alia, Competentísimo es»
pecialista éste, a pesar de su juven-
tud, el libro puede parangonarse con
cualquier trabajo similar extranjero, y
constituye un motivo de orgullo pa-
trio.

El índice del libro contiene una in-
troducción y tres partes. La primera,
consagrada a la petrografía y a la
estratigrafía, comprende cinco capítu-
los t precámbrico, pelezoico, cretácico

y eocénko, procéníco y cuaternal y
paleografía. La segunda (tectónica y
evolución), comprende tres: tectóni-
ca, evolución y síntesis. La fercera,
unos evolución morfológica. Al final
se formulan con claridad las conclu-
siones, de las que se insertan resú-
menes en francés e inglés, acertada,
innovación digna de todo elogio.—
J. M. C. T.

EMILIO GUINERA: En el país de los Bubis. Rehito ilustrado de mi primer viaje:
es Fernando Poo. Madrid, Instituto de Estudios Africanos, 1949. 1 vol. de
294 págs. 45 ptas.

El tituló de esta obra induce a con-
fusión sable su contenido, que sé des-
vanece en cuánto se abren sus pági-
nas. Porque existen dos libritos casi
homónimos, de los señores Más y Bo-
nelli, el primero totalmente novelado
y el segundo brevemente descriptivo,
y porque el señor Guinea publicó- hace
tres años otro. En el país de los Pa-
inúes, que no es igual que el actual.
Más bien se parece éste al monumen-
tal Estudio geobotánica dé "la Guinea
continental española, aparecido tam-
bién entre las colecciones del «IDEA».
Modesto de proporciones y escrito en
un tono que aspira a hacer asequible
y sencillo el tecnicismo geobotánico,

el estudio de Guinea aprovecha el
relato de sus andanzas fertiandifias
para dar una magistral lección de su
especialidad profesional.

Los onee capítulos del libro se con-
sagran al Jardín Botánico, la Bahía
de "Venus, fáonte Balea, San Carlos,
Musolá, Ponte, Bureka, el Picó (ac-
censión y «conquista») y a uñ resu-
men geobotánieo de los anteriores. La
variada flora de la isla, pequeño mu-
seo natural de las más variadas for-
maciones, aparece examinada al mi-
croscopio, pero con un microscopio,
como decimos, por el que pueden mi-
rar incluso los no especializados en la
materia.—J. H. C. T.

CARLOS CRESPO: Natas para -un estudio antropológico y etnológico del bubi"
de Fernando Poo, Madrid, Instituto de Estudios Africanos, 1949. 1 Vol. de
292 págs. 40 ptas.

Este trabajo parece estar constitui-
do por una tesis doctoral, ampliada
o mejorada a los efectos de su pu-
blicación actual. Nosotros no pode-
mos» desde nuestra atalaya de profa-
nos, -entrar & dilucidar cuáles sean las
aportaciones originales debidas a la
investigación persona! del autor» Lo-
que sí podemos apreciar es el enorme
tiabafo de su tesis que ha realizado
aquél, manejando abundantes fuentes

que quedan registradas en la lista bi-
bliográfica que acompaña a la otra.
Fruto de tales tareas és una amplísi-
ma descripción de muchos pormenores-
ignorados o mal conocidos en torno
al pueblo más autóctono- de cuantos.
forman la átigafiada población de
nuestra isla. Por élo la publicados
del libro constituye UH servicio esti-
mable para el progreso de nuestra
cultura colonial.—J. H . C. T .
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J. SPEKCER TRIMINGHAM: Islam in the Sudan. Geoüfrey Cumberiege s. Ox-
ford University Press, London-Ncw York-Toronto, 1949. 28o1 págs. ai s.

El Islam, en. su súbito impulso ex-
pansivo, cobija bajo su signo unifi-
cador pueblos de muy diversas con'
alciones. El dominio político se dis-
gregó tan rápidamente como había
surgido, pero la huella religiosa ha
persistido durante siglos, sin apenas
retracciones dentro del área de ex-
pansión inicial. ¿A qué se debe esta
aparente extraña persistencia de la
vinculación islámica entre pueblos cu-
yos supuestos de existencia difieren
tan notablemente entre sí? ¿Por qué
después de la espectralización de la
acometida guerrera que sirve inicial-
mente de vehículo expansivo se es-
tructuran bajo el imperativo confor-
mador religioso tan diversos conteni-
dos? ¿Bajo qué formas de adaptación
se verifica esta supervivencia?

Principalmente sobre este último as-
pecto y referido a un área concreta
—norte Sudán—, Spencer Triminham
realiza el interesante estudio motiva-
dor del libro que encabeza esta re-
seña. Expone en él el autor, sucesi-
vamente, los antecedentes geográficos

y humanos sobre los que se realiza la
expansión islámica, las vicisitudes
por que asta pasa y sus sucesivos
flujos de integración y desintegración.
Las formas de adaptación en que so-
cialmente cristaliza y supervivencias
de ancestrales creencias que en él en-
cuentran cobijo. Bl influjo que sobre
el Sudán ejerce y eccs que en él
levantan las fuerzas operantes de la
gran comunidad islámica. El propio
desenvolvimiento del islamismo suda-
nés y sus peculiares maneras de ma-
nifestarse. Las relaciones con las res-
tantes tribus sudanesas no islamiza-
das y el influjo desintegrador de la in-
fluencia occidental en sus distintos as-
pectos. Bajo dos puntos de vista,
pees, interesa fundamentalmente este
libro: En el inicialinente reseñado,
como estadio de las formas de adap-
tabilidad del Islam a las peculiarida-
des raciales y sociales de los puebles
sometidos a su órbita, y como estudio
sociológico del Sudán islámico, en par-
ticular, cuya contextura social, refe-
rida al aspecto religioso, queda acer-
tadamente expuesta.-—L. T. I.

E. E. EVANS-PRTTCHARD : Some aspeas of Mamage and ihe Femiiy atnong
the Ntter. The Rhodes-Livingstone Institute. Livingstone (Northern Rho^
desia), 1945.

Lo relativamente lejana de su fecha
de publicación en nada mengua el va-
lor de este estadio dedicado a inves-
tigar la estructura social de los Nuer,
preferentemente desde el punto de vis-
ta matrimonial y familiar. No cree-
mos, por otra parte, que las observa-
ciones consignadas y los numerosos
datos de primera mano que confieren
señalada, autoridad a esta monografía
puedan haber sido rebasados por la
evolución de unas tribus por las que

resbalan los años sin apenas causar
erosiones en las costumbres ancestra-
les.

En realidad, los principios que sus-
tentan y estructuran la organización
social de los Nuer no son nráy distin-
tos de los que imperan en Iss restan-
tes tribus negras, por lo menos en lí-
neas generales, siendo precisamente
este carácter general, que borra los
límites forzosamente exiguos de lo lo-
cal, el qne presta verdadero valor al
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estudio reseñado. Y a esto respecto,
señalamos que, según Max Gluckman,
las instituciones matrimoniales y fami-
liares de los Nuer recuerdan en mu-
chos aspectos las de los Zulus, hecho
que no deja de plantear un curioso
problema a los antropólogos y soció-
logos.

Con la seguridad del que conoce
bien el terreno que pisa, Mr. E. B.
Evans-Pritchard nos conduce a tra-
vés de la, para nosotros, enmarañada
selva de los conceptos de familia y
matrimonio de los Nuer, conceptos
que al europeo le cuesta algún tra-
bajo asimilar, ya qiie el matrimonio
o núcleo familiar originario no se com-
pone del padre, la madre y los hijos
nacidos de ellos, siendo los restantes
familiares, en sus diversos grados,
meros círculos concéntricos del prime-
ro. Para los Nuer existen variadas
fórmulas familiares, todas perfecta-
mente aceptadas, algunas de las cua-
les se da el caso que tienen carác-
ter general entre los negros, de que
el padre de familia, el que da el nom-
bre, no es el que engendra los hijos.
A este respecto destacamos, como cu-
riosa, la fórmula matrimonial llamada
por el autor de la monografía itghost-
family», o sea, textualmente, «familia-
fantasmau, que se compone del «ma-
rido fantasmas, el marido real, la mu-
jer y los hijos nacidos de la unión de
estos últimos, recordándose que el

«marido real» no es legalmente el pa-
dre de los hijos. Por lo demás, el
esfuerzo de adaptación que exige tal
organización familiar no se simplifica
con el embrollo de los diversos tipos
de matrimonio al uso ni con el em-
brollo aún más complicado de los di-
ferentes parentescos o lazos de familia
que implica esta peculiar organización
de la institución matrimonial.

Mr. E. E. Evans-Pritchard, que ha
residido largo tiempo entre las tribus
Nuer, enviado por el «The Rhodes-
Livingstone Institute», es pn investi-
gador especializado en la antropología
y la sociología africanas. Conoce el
idioma nuer, cuyas expresiones típicas
cita con abundancia, y se muestra a
las claras vivamente interesado por el
tema tratado. Todo ello hace que de-
ploremos una tendencia a la minucio-
sidad que recarga un tanto la obra
reseñada, profundamente ilustrada con
diagramas destinados a aclarar las ex-
plicaciones del autor sobre los paren-
tescos, pero que, en nuestra opinión,
no cumplen esa finalidad de manera
demasiado evidente. Un índice orde-
nado por materias complementa este
estudio repleto de datos de interés,
pero cuya lectura no es todo lo grata
para el lector que no está especiali-
zado en un tema del que podía es-
perarse una monografía de divulga'
don.—C. M. B.

A. T. CULWICK, M. A., M. B. E.: Good Out of África (A Study in the
Relativity of Moráis). The Rhodes-livingstone Institute. Livingstone (Nos>
thern Rhodesia), 1943.

Es difícil enjuiciar en su conjunto
la monografía de Mr. A. T. Culwick.
Si motivo principal de tal dificultad
es que después de un planteamiento
acertado de lo que son y deben ser
las relaciones entre europeos y negros,
eí autor de Gootl out of África, se des-
vía de la línea de objetividad cientí-

fica que se trazó para lograr el fin-
propuesto; a saberx demostrar, a tra-
vés de un mayor conocimiento del
ambiente moral, religioso y social en
que se mueve el bantá, ala relatividad
de las iaoralesD.

Partiendo de la base de que al
pensar los europeos que detentan fe
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absoluta verdad y el absoluto bien en
todos los órdenes se cierran de ban-
da a la comprensión del negro, míster
A. T. Culwiclc hace observaciones tan
pertinentes como exactas, sobre todo
referidas a los anglosajones, cuya co-
lonización ha consistido, primordial-
mente, en mantenerse ajenos a los
pueblos dominados política y econó-
micamente. No obstante, los coloni-
zadores de las restantes potencias pue-
den leer con provecho los capítulos en
qne Mr. A. T. Culwick se apega a
fustigar la tendencia al complejo de
superioridad, que suele ser común de-
nominador del europeo frente a 'os
pueblos de otras razas.

Hasta aquí, pues, la obra reseñada
merece ser suscrita en la casi totali-
dad de sus asertos iniciales. Mas al
avanzar en su lectura hemos de con-
fesar la sorpresa que nos ha causado
ver cómp Mr. A. T. Culwick, aban-
donando de pronto su objetividad
científica, trata de imponernos, en
nombre de la misma, las conclusiones
a que había llegado previamente y
que nos presenta con mañas de pres-
tidigitador. Nos referimos, en primer
término, a las comparaciones que hace
entre los coaceptos religiosos de los
bantús, que son optimistas, y el pe-
simismo cristiano. No negamos, ni a
Mr. A. T. Culwick ni a ser humano
alguno, el derecho a no ser cristiano.
Hasta el Todopoderoso se lo ha con-
cedido. Lo que sí le negamos es el
derecho a poner en parangón, con
doctoral seriedad y aun. dentro de una
concepción estrictamente humana de
las religiones, las creencias de las tri-
bus bantús y aquellas que cuentan

en sus filas con seres que represen-
tan vértices de pensamiento univer-
sal. El hecho resulta absurdo y ri-
dículo, como todo «partí'prísB, de
cualquier tipo que sea.

Los restantes capítulos, dedicados al
estudio del código moral que rige en
las tribus, las relaciones familiares y
las aplicaciones de los principios enun-
ciados, aun aportando datos de posi-
tivo interés que demuestran el cono-
cimiento directo y profundo que mís-
ter A. T. Culwick tiene del tema tra-
tado, están asimismo empañados por
el propósito de hacer triunfar la te-
sis de la «relatividad de las morales»,
que es el armazón de la monografía
reseñada. El cuadro, poco menos que
idílico, que pinta como realidad nor-
mal de la vida de los bantús inmer-
sos en sus costumbres, recuerda las
descripciones del «buen salvaje», y la
flauta de Rousseau suena en nuestros
oídos al leer lo que son las relaciones
conyugales entre los negros afortuna-
damente a salvo de influencias euro-
peas o cristianas.

No obstante, a pesar de estos no-
tables defectos y de lo alejado de su
fecha de publicación, esta monografía
tiene datos de interés, reflejos de una
observación directa, desgraciadamente
apresados en las mallas de un apasio-
namiento por «la objetividad cientí-
fica», que de haberse quedado en
puro conocimiento de los bantús, com-
prensión de su mentalidad y deseo
de ayudarles a superar su estado ac-
tual, hubieran hecho de Good ata jf
África, en cierto modo-, un modelo
del género.—C. M. E.

JAIME WALTER: Honorio Pereira Barreta. Centro de Estudios da Guinea Por-
tuguesa. Bissau, 1947.

Cual símbolo de un sistema coloni-
zador más sólido y humano que otros,
como se ha comprobado con el trans-

curso de los siglos, Jaime Walter es-
coge la figura de Honorio Pereira Ba«
«eto, natural de Guinea y más- tar-
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de su Gobernador, que por su forta-
leza de ánimos, su inflexible y en ex-
tremo sensible patriotismo y dotes de
energía e inteligencia adquiere catego-
ría de auténtica figura nacional portu-
guesa. Porque también los territorios
ultramarinos han producido persona-
lidades superlativas en todos los ór-
denes de la vida.

Partiendo de la base de una con-
ferencia pronunciada en Bissau con
motivo del V Centenario del Descu-
brimiento de las Costas de Guinea por
los portugueses, Jaime Walter divide
su obra en dos partes distintas y com-
plementarias: la biografía de Honorio
Pereira Barrete y los documentos que
fundamentan dicha biografía. Pese a
este esfuerzo de investigación en ar-
chivos y bibliotecas, pocas han sido,
en realidad, las fuentes a que ha po-
dido acudir el autor. Esta carencia de
lo que podríamos Eamar los datos ín-
timos, que tanto relieve y vida pres-
tan a cualquier biografía, se echa de
ver en Honorio Pereira Barreta. Le-
jos de nuestro ánimo la intención de
acusar la obra de falta de interés?
pero su conjunto adolece, por las cau-
sas señaladas, de una cierta rigidez
esquemática que no permite adentrar-
se demasiado en lo que fue la psico-
logía de este interesante personaje.-

De raza negra, educado en Portu-
gal, al regreso, muy joven, a su Gui-
nea natal, Honorio Pereira tiene ya
ideas claramente definidas respecto a
ese territorio, sus necesidades y pro-
blemas, y luchando contra la natu-
raleza adversa, el clima riguroso, el
alejamiento de la metrópoli, vuelta
hacia sus problemas internos e indi-
ferente a sus posesiones, Honorio Pe-
reira Bárrelo entrega su existencia al
logro de tres objetivos esenciales i en-
grandecer la Guinea portuguesa, vin-
cularla más a Portugal y poner coto
a las ambiciones franco-inglesas en
esa región del África. El relato de las

dificultades con que tropezó y supo
vencer el que se titulaba a sí mismo
«escuro y oscuro portugués» es una
bella lección de patriotismo clatíví*
dente y de energía humana. Por nues-
tra parte, celebramos que la iniciati-
va del actual Gobernador de Guinea
portuguesa haya puesto a nuestro al-
cance el conocimiento de tal ejemplo.
En efecto: es sumamente oportuno
mostrar con heches concretos, y no
con abstractas definiciones, lo que
pueblos de raigambre cristiana, como
el portugués y el español, han enten-
dido por «colonización», que no es
la explotación sistemática del domi-
nado, sino tenso esfuerzo para inte-
grar pueblos de civilización y desarro-
llo atrasados en la comunidad cris-
tiana considerada no solamente desde
un punto de vista religioso, sino como
una forma de vida civilizada y pro-
gresiva. Por lo demás, en una época
en que se busca afanosamente la fór-
mula para dar carta de naturaleza a
los indígenas en el Gobierno de sus
territorios, es oportuno recordar que
una fórmula ya fue hallada y aplicada
con acierto, como prueba el caso
del Gobernador de Guinea, Honorio
Pereira Barreta, y ello sin que fuera
precisa la ayuda de organismos inter-
nacionales.

Bien presentada y escrita con ame-
na claridad y sencillez no exenta á&
elegancia, lo que acrecenta el mérito
esencial de oportunidad ya apuntado
señalamos esta obra a los lectores cu-
riosos de los temas históricos, lo que,
en último término, es estar curioso
de la vida, tan reiterados son los
muchos desaciertos de unos, su falta
de sensibilidad y comprensión, y el
acierto de otros pocos, como se pn&-
de ver en esta biografía cuando re-
lata los denonados esfuerzos de Ho-
norio Pereira para hacer comparar
sus puntos de vista al Gobierno de
la metrópoli.—C. M. E.
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• •¡Ota WHEARE: Tfee Nigerian Legislativa Council. Publicado bajo los auspicios
del Nuffield College por Faber Limited. Londres, 1950. 265 págs.

Este libro constituye el cuarto vo-
lumen de una serie que bajo el rótulo
de Studies in Colonial Legislaturas

• edita Margety Periiam. Los restantes
volúmenes tratan del desenvolvimien-
to del Consejo Legislativo y de su es-
tadio particular en Costa de Oro y

-Rhodesia del Norte.
El triple objeto de la constitución

nigeriana, entrada en vigor en agosto
de 1946, es: promover la futura uni-
dad de Nigeria, expresar su presente
diversidad e incrementar la discusión
y manejo por africanos de sus propios

. asuntos. El establecimiento de un
• Consejo Legislativo para el conjunto
de Nigeria, la creación de Consejos
legionales para cada una de las tres
grandes divisiones políticas reconoci-
das y promover una mayoría indí-
gena en cada uno de los Consejos son
los medios planeados en relación con

• sstos principios básicos.
Pero no es el nuevo consejo el tema

¿a este libro. Su estudio se limita al
establecido por la Constitución de
igaa, de más limitado propósito.

Con el antecedente de Nigeria
Coirndl, establecido en 1913 por Lord
Lugard, y la petición de la Confe-
rencia del Congreso Nacional da Afri-
sa occidental inglesa, celebrado en
Accra en 1920, la Constitución de
1922 crea el Consejo Legislativo cons-
tituido por un organismo compuesto
Como máximo por cuarenta y seis
miembros, veintisiete oficiales (el g o
oernador, veintitrés de oficio y tres
par nombramiento) y diecinueve tto

oficiales (cinco de nombramiento y
cuatro a elegir por Lagos y Calabar).
Desde el punto de vista de la ley es-
tricta, las funciones de un consejo
legislativo de una colonia de la corona
apenas difiere en las distintas depen-
dencias del Imperio británico. Pero
cada Consejo tiene su propio carác-
ter debido a las condiciones locales
y el propio desenvolvimiento de las
peculiaridades. En relación con el ca-
rácter del Consejo, el autor recoge las
palabras de Sir Hugh Clifford: «No
es aquí cuestión de gobierno y opo-
sición, sino de levar a efecto una es-
trecha cooperación y simpatía entre
el gobierno y los gobernados, no para
la promoción de intereses individua-
les, sino con el propósito de asegurar
la sabia, justa y eficiente administra-
ción del país».

A continuación estudia el procedi-
miento de las sesiones de diversos ele-
mentos que lo componen, especial-
mente el elemento indígena y sus
complicaciones con el zurísimo y las
caricaturas de partidos políticos que
hormiguean en las provincias del Sur,
la posición respecto de la opinión ni-
geriana, etc. Lo que constituye un
completísimo análisis del tema pro-
puesto.

Termina el libro con un estudio del
movimiento de reforma constitucional,
subsiguiente constitución de 1946 y
varios apéndices conteniendo intere-
santes documentos en leladón con el
contenido del mismo.—L. T, I.

ANTONIO CARREIRAI MnmEngcls da. Guiñé portugués®. Centro de Bstuáos da
Guiñé Portuguesa. Lisboa, 1947. 324 págst

En. ig4y tuvo lugar en Portugal y
& sus territorios africanos la con-

solemne del tpiinto cen-

tenario del descubrimiento de teda
Guinea por- los navegantes portugne'
ses, y con este motivo, entre ~b. ssse
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de libros aparecidos con motivo de
dicha fecha, se destacaron varios re-
ferentes a las razas indígenas del te-
territorio colonial guineano portugués.
Todos de tanto interés documental
que, a pesar de haber negado a nos-
otros más de dos años después, exi-
gen referencia por el valor documen-
tal de las razas estudiadas. Sobre todo
se tiene en cuenta que todas ellas
(como los mandingas, los scnghai,
los sereres, los fulbes, etc.) están en
las regiones geográficas donde se jun-
tan para mezclarse o separarse las
dos Áfricas, blanca y negra, pelada
y arbórea, desértica y de sabanas,
pastoril y agrícola. Es decir, que ha-
cia la zona de Guinea portuguesa y
sus vecinos del África occidental fran-
cesa se acumulan y confluyen restos
de, las más diversas culturas y di-
versos troncos étnicos.

Los mandingas, soninkes o sara-
kolles constituyen el más numeroso
e interesante de esos troncos. Son
tres millones y medio de miembros,
repartidos por todo el Oeste guinea-
no del continente. De ellos cincuenta
mil viven en seis mil kilómetros ha-
cia el Norte y Centro de Guinea por-
tuguesa, donde generalmente se de-
signa con el nombre de mandingas a
los de religión musulmana y con el
de soninkes a los de creencias feti-
chistas, aunque unos y otros son del
mismo origen, hablan el mismo idio-
ma y en gran parte tienen comunes
tradiciones. Las más antiguas e ilus-
tres de éstas se refieren al recuerdo
del Imperio de Ghana Kumbi, forma-
do por dirigentes semitas sobre un
fondo negroide en proceso de mesti-
zación (sarakole o soninke), y pasado
el poder en 850, después de cuaren-
ta y cuatro reyes blancos, a mano de
dirigentes sarakole puros, los cuales
tuvieron en la entrada del desierto

un gran emporio comercial, conser'
vado hasta 1076, año en el cual «I
Estado de Kumbi fue destruido pos
los almorávides, a la vez que se píe»
dujeron cambios atmosféricos que al-
teraron el régimen de lluvias, produ-
ciendo la esterilidad en las regiones
del Norte del Senegal y el Níger, con
lo cual la masa de los mandingas ác
corrió hacia el Suí, fundando en
1340 otro Imperio suyo en las orillas
de los dos ríos. Entre 1035 y 108c
se deshizo ese segundo Imperio, por
separación de varias razas a él so-
metidas, y los mandingas quedaron
circunscritos a una zona reducida,
de la que luego les desplazaron les*
empujones de los fulbes o fuías se-
minómadas, y los mandingas se dis-
persaron desde 1530 a 1550, siendo
entonces cuando un núcleo fugitivo
penetró en Guinea portuguesa.

Allí los describe el libro exactísi-
mo de Antonio Carreira. Con sus ca-
racterísticas fisiológicas y psicológicas,
su vida familiar, social y religiosa; su
organización económica, su cultura y
su idioma, sobre el que inserta un v e
cabulario portugués mandinga y man-
dinga portugués. Es un trabajo minu-
cioso, que no sólo honra al autor,
sino que es un ejemplo de lo que pue-
de hacer un representante genuinc
del Cuerpo de Administradores Colo-
niales, del cual procede y que tanto
ha hecho para el desarrollo de las co-
lonias portuguesas. Así puede decir
quien prologa la obra (o sea el señor
don A. Mandes Correa, director de la
Escuela Superior Colonial y presiden-
te de la Junta de Misiones "Geográfi-
cas e Investigaciones Coloniales) <lue

ees tiempo de hacer justicia a. esos
hombres valerosos y honrados, agen-
tes de una empresa que dignifica 5
ennoblece».—R. G. B.
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CLEMENT HUARTS Literatura árabe. Traducción española y prólogo-estudio del
doctor Osvaldo Machado. Editorial Arábigo-argentina «El Nilo». Buenos.
Aires, 1941. 608 págs.

Conocida es por todos los arabistas
y orientalistas la personalidad de Cle-
ment Huart, que fue profesor del Ins-
tituto de Lenguas Orientales Vivien-
tes de París y miembro del Instituto
de Francia, así como sii Historia dé
la literatura árabe, que es hasta aho-
ra el mejor compendio de conjunto
(a pesar del inconveniente de enume-
rar los autores y sus obras sin un exa-
men comparativo de significados y
valores).. Pero aún no había sido di-
vulgado ese libro entre el gran públi-
co de lengua española. Esa labor se
ha realizado en gracia a ana traduc-
ción anotada y comentada del arabis-
ta argentino Osvaldo Machada» el
cual es catedrático de Lengua árabe
clásica en la Universidad de Buenos,
Aires y autor de varios estudios so-
bre la vida y la obra de Imrulqais,'
Ibn Jaldun, Muhiddin de Cfairaz, et-
cétera.

La obra de Huart se ocupa sucesi-
vamente de la . relación de clima y
raza con el origen de la poesía ára-
be? los poetas de corte y de desierto;
poetas árabes cristianos; relación del
Corán con la poesía; épocas Onieya
y Afebasi; siglos intermedios hasta
d XVIII; esquema del XIX, y origen
de la prensa arábiga, acompañando 2
todo una abundante bibliografía. El
doctor Machado añade un prólogo muy
extenso, en el cual resalta el hecho
de que la literatura árabe sea una' de
«s más ricas del mundo. «A la vera
de su evolución cultural general el in-
telectualísmo de los árabes produjo en
conjunto hasta el .comienzo de la Edad
Moderna más libros que .todos los,
otros países del mundo juntos.» A
Pesar de eso se da la paradoja de-ser
sna de las más ignoradas» pues de
^ se han hecho célebres las obras
Populares menos valiosas, como Las

mil y una nochesj Acaso ha contri-
buido a esa falsa perspectiva el hecho-
de que millares de libros se perdie-
sen o se olvidasen en manuscritos en-
cerrados,, y así sólo se destacaba lo-
que pasó al recitado callejero.

También hace notar el doctor Ma-
chado que la casi total inalterabili-
dad del idioma arábigo clásico cons-
tituye un fenómeno único en la lin-
güística. • Así, desde- hace mil seiscien-
tos años es "el- instrumento de una
cultura que se mantiene A iva a pesar"
de las graves alternativas por las que
han pasado Sus pueblos, que hoy bri-
llan con menos esplendor después de
los tres siglos, XVI al XVIII, de escasa
actividad, en 'que los centros de la
cultura árabe se mantuvieron a me-
dia luz, «como en. la penumbra de
un descanso eñ que se gastaban las
energías de ufl próximo resurgir».

Característico es el hecho de que
uno de los focos .vivos de ese resur-
gir al qpe alude el profesor argen-
tino haya sido Buenos Aires precisa-
mente, al lado de Damasco, Beyrut,
El Cairo, Túnez y Bagdad. Buencs.-
Aires, donde su colonia de doscien-
tos mil emigrados siriolibaneses, muy
destacados en el comercio, ha tenido-
también, poetas como Fauzi Maaluf
y oradores como Habib Estefano. Es,
también característicamente significa'
tivo que la cultura arábigoporteña
tenga a la vez un matiz de acusada
hispanidad, tanto con el citado Fauzi
Maaluf, que tradujo a Vülaespesa, ce-
rno con otros realizadores del estilo-
de -Atened Abbud, creador de la edi-
torial arábigoargentina El Nilo, cuya
nombre merece, figurar junto al .de los
autores que edita» por lo constante de
su. empeño, en aproximar las dos cal*
taras' de . axaoifad e hispanidad.—R-
G. B . •
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B. LAOUST: Cantes Rerberes,. (Traduits et annotás). Publications de 1'lastitut
des Hautes Etudes Matocainés. Editions Larose. París, 1949.

E. Laoust, con su obra Cantes bet-
bares du Maroc, nos ofrece la ame-
na lectura de una serie de cuentos
traducidos del «tachelfait». y. «tame-
ztght», y cuyo paciente trabajo nos
da una idea asaz exacta de la riqueza
del folklore beréber de habla., «bera-
ber-ehleuh».

E. Laoust no se ha contentado aquí
con presentar únicamente una . miau*
ciosa traducción, y ¿tinque. conservan»
do a sus narraciones el peculiar esti-
lo de. influencia oriental reiterativo,
infantil y algo ampuloso, .ha sabido
igualmente adaptarlas a nuestra men-
talidad, europea, desarrollando cada
uno de sus temas hasta .llegar a ana
lógica -conclusión. I?n efecto, . quere-
mos hacer resaltar la paciente tarea
del autor, que, tras _ haber jrecpgido
una colección de cuentos deshilvana-
dos, los unos por un fallo "de. memo-
ria de los juglares, incoherentes otros
por la carencia de imaginación de su
narrador o absurdos ios demás por la
interpretación que íes prestó un. ig-
norante pastorallo, todos ellos..traí-
dos hasta la fecha por la tradición
popular, Mr. Laougt los. .ha ido orde-
nando fielmente, y coordinada su tra-
ína, los ha devuelto por fia a su pri-
mitiva estructura.

Coloquios entre animales, con su
realista moraleja; el consejo lleno de

sabia impertinencia de un irracional
3. su señor; las agudezas de un rey
disfrazado de mendigo, o el ardid lle-
no de picardía de tina mujer lista y
traviesa, son los temas de esta serie
de cuentos. Quien haya leído Jas fá-
bulas de La Fontaine o Iriarte o con-
serve ei recuerdo infantil de Grinua
y Perrauit encontrará en los Cuentos
bereberes a los mismos personajes de-
batiéndose en situaciones idénticas.
Pero si La Fontaine moralizaba en un
tono escéptico y Grimm y Perrauit
hacían triunfar siempre a la virtud
sobre el vicio, el beréber impone a
sus obras sus características de felo-
nía y astucia, y en ellas resalta, no
la supremacía del bien sobre el mal,
pero sí las hábiles picardías del astu-
to venciendo con finas artimañas al
infeliz confiado. Y así vernos al dé-
bil erizo prevalecer con sus artes so-
bre un atontado chacal o nos admira-
mos deí ingenio de una espesa que
salva al torpe marido de una difícil
y embrollada empresa.

Quede al lector la tarea de saber
llegar más allá de la forma de estos
relatos, que podrían parecemos infan-
tiles cuando en su fondo queda im-
presa la vida toda con sus deseos de
ambición, sus afanes de riqueza, sus
flaquezas también y sus malos settü-
mientos.-^C. M. E.

HENRI TERRASSEJ Histmre da Mame. Vol. I. Instituí des Hautes Etudes
Harocaincs. Gasablancá-Rabat, 1949. 300 págs.

Presentada por el autor, aunque en
eonesión con. el instituto de Altos Es-
tadios Harroqaíes, ha aparecido eí
primer * volumen de una obra histó-
rica que constituye «I acontedmien-
ío erudito y editorial de fines del pa-
sado año y comienzos deí actual. Es
la Historia de tfiiseruecos, del profe-

sor Henri Terrasse. Sobre ella, la Blis
exacta definición podría ser aquel gas-
tado tópico de que aviene 2 líense
an huecos, porque hasta, ahora se
se había podido iniciar el enfoque de
esa historia tan esencM con el •*ia"
paque y el rigor científico- necesarias-
La' <A?3 de Tetrasse responde ys a

1 8 0



esa necesidad pos seí el resultado de
ana vida entera dedicada a la inves-
tigación sobre temas marroquíes e his-
pano-marroquíes.

Desde los puestos de director del
eitado Instituto de Altos Estudios Ma-
rroquíes, miembro de! parisién Insti-
tuto de Francia y catedrático de la
Universidad de Argel, ha destacado
siempre por la minuciosidad investi-
gadora y la severidad de la exposi-
ción. Hasta ahora el nácleo principa!
de sus estudios fue el relativo a his-
toria del arte, en la que la obra L'Art
hispano-mautresque des origines au
Xllleme siecle es la mejor sobre la
arquitectura española del período ará-
bigo-cordobés y sus prolongaciones
desde las taifas al llamado estilo al-
Hiofaade, aunque era, en realidad, tan
andaluz como el anterior. En otras
obras de carácter raoncgráalco sobre
temas muy concretos se trataba sola-
mente de aportar materiales y fijar
conceptos respecto a características de
las artes decorativas marroquíes, al es-
tilo de las alcazabas bereberes del
Gran Atlas y los oasis, a la estructu-
ra actual y el pasado de la mezquita
de los andaluces en Fez o la mezquita
siayot de Taza.

Con la Historia de Marruecos, cuya
publicación se ha iniciado ahora, el
profesor Tsrrasse hace tin tercer tipo

de trabajo más en extensión que en
intensidad, es decir, que en vez de
profundizar sobre un teína, recortán-
dolo, ' lo extiende hasta abarcar todo
el campo de la materia, pues preten-
de qué su historia tenga carácter am-
pliamente panorámico. Por eso inclu-
ye una abundante bibliografía de tra-
bajos que son materiales básicos, y
por eso también no sólo atiende a
lo que hasta ahora se venía conside-
rando como la única parte histórica
marroquí posible (o sea las enume-
raciones de sultanes, guerreros y dis-
cusiones internacionales), sino que ca-
da dinastía se presenta sobre el fon»

' do cultura!, social y político en que
actuó. Este' libro detalla por épocas
ías tendencias religiosas, instituciones,
economía^ etc.,' con la cual la evolu-
ción marroquí, desde los tiempos pie-
islámicos a los de los Protectorados,
se percibe en sus líneas generales.

Y no puede dejarse de señalar lo
frecuentemente que tanto, en la '•' bi-
bliografía como en el texto hay alu-
siones a obfas españolas y episodios
marroquíes relacionados con la histo-
ria de España, con ía cual Henri Te-
rrasse no sólo se acredita de minu-
eiosidad respecto a la aportación de
datos, sino1 que continúa su trayecto-
ria de hispanista eminente y sincero.
R. G. B.

IOSK GAVIRA: El viajera español'por Marruecos, don Joaquín GateU (el Kaid
, kmaity, Madrid, Instituto de Estudios Africanos, 1949. 1 vol. de 174 pá-

ginas. 15 ptas.

Este libro no es c ía repetición o
ampliación de la conferencia que pro-
nunció el autor en.. el curso del
*• IX E. A., ea un tono de simpática
divulgación, que hacía Eegair a un au-
ditorio ansioso las verdaderas propoi-
áoBss de la figura del «Kaid Israaüs*
muy poco conocida. Lo qne pudiéra-
mos llamar «pequeña bibliografía» apa-

sumida en el prólogo del libro,
contiene varios textos d

eidos que figuran en. el archivo de la
Real Sociedad Geográfica. El primero,
sja trozo del diario del explorador.
Otro, vat «Manual -del Viajero Explo-
rador en Africao, más carioso y deut'
tífico, que revela las dotes del autor.
El.tercero,.nm descripción del Sus y
otra del itinerario de Tarudasant a
Taarete; finalmente, un apunte so-
bre los reinos de Akanibix y
Bsr, muy curioso.—J. RL C. X.



<•€. K. MEEK: Colonial Lau), Oxford, The Universa y Press (Nullfrield Co»
legy), 1948. 1 foll. de 58 págs., 4 ch. y 6 pen.

He aquí una nutrida c interesante
lista bibliográfica de producciones re-
lativas al Derecho colonial, especial'
mente el nativo, -y' dentro . de él al
procedente de los territorios áfricas
nos, índicos y pacíficos de las posesio-
nes inglesas. La producción española
no aparece, y, en' general, la conti-
.nental está muy aminorada, por ser

una lista dedicada a los miembros deí
Colonial Service.

La misma editorial ha publicado ex-
celentes estudios sobre Administración
y Economía colonial, Urbanismo en
África y Mejoras indígenas en el Im-
perio británico. De todas ellas espera-
mos ocuparnos, afortunadamente, con
la extensión debida.—J. M. C. T.

The Universiiy Museum (Pennsylvania University). Le Cathalogue o£ Publi-
cations, 1349. 1 foll. de 4a págs.

De la. lista que-, recoge el anterior
•catálogo interesan, principalmente,; los
trabajos recensionados en el primero
de estos CUADERNOS. Los restantes se

consagran a temas de arte y etno-
logía, indígena, .más .bien especializa-
dos en dichas materias.—-J. M. C. T.«

España y los judíos. Oficina de Información Diplomática.' Madrid, 1949.
60 páginas.

.La Oficina, de Información Diplomar
tica del Ministerio de Asuntos Exte-
riores acaba de, publicar. una memo-
ria, sobre la- labor realizada. por el a&
tual Estado espafiol en beneficio de
los judíos, especialmente los persegui-
dos, desde el comienzo de la pasada
segunda guerra mundial hasta este
momento inicial de 1950. Causa. orf-
•giriaria para la publicación de dicha
memoria ha sido demostrar ante los
medios internadonales que tienen vin-
culación con la- O. N. U. lo- falso" e
injusto de las acusaciahes- qué contra
España hizo- h. "AsaWBlea de'-Laie
Success -el delegado'del Estado sionis-
ta "de Israel» Evair. Peto •-ese-!mottvo
cssnal Ka servido-para: dar á-conecéft
fuera y dentro-dé íá Penínsulas-«¿a.
graB -tetar excepcitfnaí y' motivo- ~-éz
sstisfacción. jnsta pata:-qtsénes-!d"Te3-
Bzaran. Dicha-labor se'faa'-éxteádíáó
3. los judíos en general de ca'alquier

nacionalidad y origen, pero esa ma-
yor extensión ha tenido y tiene por
campo de acción el sector de los «se-
fardíes»' o «sefarditas», es decir, \os
procedentes de .eSEFARAD», que en
lengua hebrea designa al suelo es-
pañol.

Por los vínculos culturales qiie cua-
txo siglos después de salir de la Penín-
sula mantenían la supervivencia deí
idioma español, los Consulados y Le-
gaciones de España en diversos, paí-
ses-de Europa oriental- y el Norte de
África Venían' dé "modo consuetudina*
río" patrodBkndo--'listas- de 'sefardíes
protegidos," 2 los: cuales se les díó'eñ
Í924,'- por un -Decreto deí Generf
Primo' - de :Rivera, pasibilidad Se &•"
adáuior 'nadonalidad- española plena-
Al --comenzar- la -guerra: -de- 1939, y cOB.
eflár- Ias; dsstaicddaes- de poblaciones
ísiseEtás- en. -iHása/ <£sz aatoral q.3^
eí -Gobienío español protegiese a 'Sus



•-subditos; pero interpretando ia sitúa'
•ciéíi legal con la mayor amplitud y
tiaa benévola adaptación del jus san-
guinis, concedió a todos los sefardi-
tas defensa y ayuda. En el folleto in-
dicado se refieren detalladamente mu-
chos casos de esa labor en Francia,
Rumania, Grecia, etc., con restantes
grupos que incluso se consiguió sacar
cíe Bergen-Belsen. Y cómo Barcelona
llegó a ser uno de los mayores cen-
tros de salvamento del judaismo, se-
fardí y no sefardí, hasta 1945.

Entretanto, dentro de España mis-
ma, y del trozo de Marruecos que su
Estado protege, existen docenas de
millares de Judíos de origen sefardí,
los cuales gozan de una paz y con-
sideración que en las grandes poten-
cias oficialmente jtidaófilas no disfru-
tan, pues ni en España ni en Ma-
rruecos existen perjuicios raciales. El
folleto aludido de la Oficina de In-
formación Diplomática recuerda actos
tan significativos como el del 2 de
enero de 1949, día que en Madrid, y
en la calle del Cardenal Cisneros, se
inauguró una sinagoga de la Comuni-
dad Sefardí, organización oficialmente
tolerada que preside don Ignacio
Baner, es decir, un nombre israelita
español, prestigioso desde los tiempos
tía la monarquía. Comunidades aná-
íogas más numerosas existen también
en Barcelona, Ceuta, Helüla, etc. Y
en Marruecos, desde 19:41, las comuni-
dades forman un sistema unido con

dignidades religiosas y judiciales, es-
cuelas, en completa autonomía en sus
estatutos personales. Además, las Uni-
versidades españolas están abiertas de
par en par a estudiantes israelitas
de ambos sexos.

Por último, no hay que olvidar la
existencia, dentro del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas, 'del
Instituto Arias Montano, creado en
1940 para estudios superiores de cul-
tura hebrea en el seno del sistema
científico oficial y con la cooperación
de varios eruditos eclesiásticos, como
el P. Cantera, el P. Llamas, etc. Por
lo cual sabios judíos que han pasado
por Madrid, como, por ejemplo, el
profesor Neuman, de Jerusalén, ex-
presan su admiración por el espec-
táculo tínico de una institución res-
petable donde sabios católicos y algu-
nos sacerdotes se dan con seriedad a
una obra de estudios hebreos. Eso
demuestra que la comprensión tole-
rante del Estado español hacia los ju-
díos no se basa en intereses políticos
ni en fines de propaganda. Ha obrado
por caridad cristiana, por solidaridad
humana, por aquel proverbio que
dice: ethaz bien sin mirar a quien».
Así, el folleto destaca que como Es-
paña no obra para jactarse de sus
actos, está por encima de juicios ar-
bitrarios de quienes al lanzarlos van
en contra de sn propio pueblo.-—
R. G. B.

HlNDEN: Ettitó'e av.d Afier. A Study o£ Britísh Imperial Attitudes.
5 págs- Bssential Books Limited. Londres, 1949.

En una nota previa, tina adverten-
na del aator nos hace observar que
s* trata de un estudio de la actitud
saperia! británica a través de les si-
gíos, escrito totalmente desda el án»
Sdo británico.

No arranca de aquí la principal %-
-antadón de este libro. En su primer

capítulo define el imperialismo como
la dominación sin consentimiento de
un pueblo débil por otro más fuerte,
sea por fuerza o por influencia. Este
especial ángulo de considerar el con-
cepto con arreglo a la simpEcidad im-
perante en la ideología al nso, prede-
termina ya la trayectoria. <3ei libro,

183



muy dentro de la línea de teorización
propia de las fuerzas políticas hoy do-
minante en Inglaterra.

Dentro de estas previas limitacio-
nes, la. obra de Rita Hinden está dia-
lécticamente bien construida.

En sucesivos capítulos estudia los
distintos estadios de la opinión me-
tropolitana ea materia colonial, hi-
pertrofiando, naturalmente, aquellas
facetas más acordes con los motivos
propagandísticos a que la autora, adre-
de o no, se adscribe. Así vamos exa-
minando los principios justificadores
de la inicial expansión colonial —The
glory of God and the utility of the
Britons—, el viraje hacia una concep-
ción paternalista de la relación colo-
nial la acometida anticolonialista qui
sigue a la pérdida de las Colonias
americanas, la reacción imperialista
bajo cuyo signo se edifica esa magní-
fica construccióa que ahora se dis-
grega y las distintas fases de este
proceso de disgregación desde e! pun-
to de vista de los supuestos ideoló-
gicos que obstaculizan y disuelven
la voluntad imperial (acometidas del
marxismo-leninismo radicalismo pos-
tumo y laboralismo, períodos de efer-
vescencia mundial de la entreguerra
y de la guerra y ensayo y quebranto
¿el fideicomiso).

El interés de la obra se centra en
los últimos capítulos. Según Rita Hin-
den, el fin del imperialismo no sig-

nifica, necesariamente, la ejctineién de"
ía comunidad británica. Por el con-
trario. Es la cesación de toda reía*
ción Imperialista, condición de sobíe^
vivencia. Bajo las presentes circung'*
tandas, la misma frase «Britisb Com-
monwealth and Empire» significa tic -
peligroso e inestable equilibrio. Una
parte niega a la otra y ambas no pue->
den, a la larga, coexistir. El concep-
to de un libre vínculo entre naciones
es el fin al cual la total historia de
nuestra experiencia imperial sobre si*-
glos nos ha conducido. Fue la lección
de nuestro fallo en América e Irlan-
da, y de nuestro éxito en los dominios-
blancos. Es la lección que hemos apli-
cado en India, Birmania y Ceilán.
Pero esta ligazón, que ha mostrado so
efectividad entre pueblos de Idéntica
base racial, ¿puede ser proyectada
sobre pueblos de color?

En este declinar del imperialismo
inglés, dos muy difíciles problemas-
esperan solución: el de formular la
justa relación entre naciones fuertes
y débiles y mantener la vinculación
básica de la Commonwealth después-
de haber convertido en libres aliados
los pueblos hoy dependientes, de di-
versas razas y tradiciones. Parece,-
ciertamente, más lógico la formado»
de agrupaciones regionales que la &"
persión geográficamente incoherente-
de la Commonwealth. Pero no es»
siempre la lógica quien preside estas-
decisiones.—L. T. I.








